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«MORADAS IMPREVISTAS » . poesía. por Félix Armando Núñez. 
Editorial Nascimento. Santiago de Chile 

Félix Armando Núñez se ha caracterizado. con sus dos úl­

ti"mos libros. por lo intencionado de los títulos que eligió para 

ellos: «Canciones de todos los tiempos » y «Moradas imprevistas >). 

No cabe duda de que la primera de estás designaciones podría 

aplicarse. sin in conveniente alguno. al grue~o total de su obra: 

la segunda, no obstan te su índole paradógica. no haría más que 

insinuar elementos para ese juicio que. ayudados por el propio 

autor: pudiéramos ensayar respecto de la integridad de su obra. 

Considerada d ·esde el vértice in te::-preta tivo que nos ofrecen 

los trabajos del autor de « Canciones de todos · los tiempos J> -. _, . 
título que más de alguno habrá considerado presuntuoso-. to-

da realización poética debería b2.sarEe en una _exacta proporción 

de forma y contenido. o vice versa. Quien motiva este comen­

tario es. en verdad. un con vencido de la tesis antedicha. Es 

obvio que la pone en práctica toda vez que se inclina sobre el 

papel para subli1nar el imperativo de sus vivencias est'ticas. 

Nada significarían. en contra de lo ahrmado, algunos, poquísimos 

intentos de conversión a ·una técnica más o menos libre. No 
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obstante la vibración entusiasta de tales intentos. nos atreve­

ríamos a calihcarlos de temerosas fugas de quien . no quería 

perder la compostura, a pesar de sentir, honda y dolorosamente. 

las solicitaciones infini ti vas de otros territorios. sin lí1ni tes. 

mágicamente dilatados. Tomémoslos, además. a modo de garan­

tía de que no se trata de un mero y voluptuoso afán de solaza·rse 

en la mecánica ejercitación de un formalismo que no podría ser 

sino artihcioso. Por otra parte, sin dejar de reconocer que algu­

nas de sus páginas dan testi~onio de un logrado virtuosismo, 

< Ca;icion-es d~ todo5 los tiempos » registra las concesiones hechas 

a la generalidad del medio y las influencias experimentadas·. 

Ubica a su autor en ese ticrnpo de todas las canciones, que fué el 

modernismo de Rubén Darío. de Leopoldo Lugones, de Amado 

Nervo. de Rueda. de Villaespésa, de Juan Ran1Ón Jiménez. 

La alusión escolástica, sjn en:1 barg'o, no pretende que Félix 

Armando Núñez carezca de libertad de movimiento. Bastaría una 

sola lectura de su producción., para dcscu brir el derrotero de sus 

1n1c1ativas y orientaciones personales. Sus traducciones nos 

participarán de su inclir..ación hacia determinados poetas ale­

manes: alguna composición sÚya nos demostrará un profundo 

afecto por ciertos líridas franceses: un solo verso -suyo nos vol­

cará, de súbito, en la dilecta evocación de aquel otro~ del inglés 

John Keats: 

«A thing of beauty is a joy for ever . . ,,> C~). 

«Moradas imprevista ~ ,, cons tituye, a ne.estr o entender. 

una obra mucho r:iás ori ginal ·que su antc-;:-ior. tl simple título 

y gran parte de su contenido confLrma n la ex:istencia de un rei­

terado misticismo hlosóhco . Esta actitud. que con. más ceñida 

propiedad llamaremos metafísica, se n1.odula sobre el lienzo del 

( *) < Una cosa bella es un júbilo eterno .. :. 
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primer poema: «Amapolas rojas . el que. a su vez, abre la sec­

ción inicial- aGÍ está dividido el libro-. llamada: •«Los O/OS 

ávidos . 

Esas cuartetas nos han ren,it-ido a Heráclito el Obscuro. 

Son como una re.sonanc1a. en metro poético. de aquel bello 

misterio del de ven.ir eterno y la unidad del universo. Las pági-
, 

nas sucesivas n.o desmienten. an teó corroboran. con mayor o 

1nenor intensidad. la prédica anti gua y actual del desolado hló­

sofo de Jenia. Casi todos los temas siguientes suscribirán aquel 

pensamiento hel·acli tano de ·que los ojos son los n1ejores testigos. 

Y el medio más ehcnz. agregaría1nos :i sotr~s. dentro de la ór­

bita lírica de Félix Armando Núñe:z.. :¡:ara objcti var el alíen to 

entrañable de sus concepciones poético-hlosóhca5. Sentadas 

estas premisas. le veremos dominado por la ola conceptual. 

transformando en pretextos poemáticos. las flores. los árboles. 

los seres. para cxpLesar. al fin. un desesperado· vaivén de altivez. 

de soledad y desencanto. y ser ual el barco de su crep1 tan te y 

sol~mne «Nocturno cr.. el m~L de lo s trópic 5 .. : 

« Una es true tura de i:1.comprensib!e razón como la de todas 

la.s cosas cuando uno vi ve dentro de ellas }') . 

Verihca1nos la presencia de un hlósofo remoto. Heráclito 

de Efeso: más que filósofo. poeta. Vivió éste ~na época trágica: 

La cruel dominación de su patria por los persas. La nuestra. 

época no menos ·trágica. ha pe·rm i tido alzarse. el alarido ·me ta­

Íísi~o de otro hló5ofo: ta~ bién. m : s que hlósofo. poeta, Martín 

I-Icide ' gcr. la brad0r de la nada. ?. ?Ó~ tol de la angustia. Aquél. 

profeta del eter no devenir; é s te. pro!cta de un e,ustcncialisn'lo 

dramático. Es !a patética os il ::-ci ~n :-¡tre doc pcoirn-ismos, pero 

ambo3 de una profunda raíz creadora. En uno y otro apoyaríamos 

el eje motor de «Moradas Ímprevist_as . 
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* * * 

El hon1 bre se pudre j un tamen te con todos sus a tribu tos 

circu~stanciales. con su mundo sagrado. Sólo ~us creaciones le 

redimen. franql.!eándolc la densa atmósfera del tie1n po que nos 

aisla de la ctern.id2.d. Y ya no importar:.. ni « una insatisfacción 

amarga , . ni «un duelo_ de fracaso ; . Tan sólo permanece lo que 

trasciende y r~ pugna aún su misma en vol tura material- LA 

POESÍA.-Aldo Torres Púa. 

-
NO M ,\S QUE UNA ROSA. por Pedro Prado. 

El ilustre autor de Alsino. Androvar. Los Pájaros Erran tes. 

Otoño en las Dunas y tan tos o t ros bellos libros que son honra 

de la literatura an,ericana, ha entregado una nueva colección 

de poemas, que vienen a incrementar su al to prestigio y prueban 

que en los elegidos del espíritu la fecundidad nq está reiíida con 

la calidad estética' Es esta la cuarta c o !e~ción de sonetos publi­

cada por su autor ·en pocos años. Primero fué Camino de las 

Horas, libro de inspiración mística, que mostró una nueva fa­

ceta en la personalidad de Prado. por . el fervor religioso Y la 

hlosofía trascendente. Si bien el autor había cultivado siempre 

el simbolismo y el trascendentalis mo. el fervor místico. el éx­

tasis ante la divinidad de lo creado e1·an form3.s inéditas en su 

rica espiritualidad. Cuando parecí a que trepaba por el angosto 

y áspero üendero que lleva a ·las c\.ur..bres en que el p~regrino se 

pos terna ar. te su Dios y se iden ti hca co:1 él. una divinidad de 

otro orden. una diosa de carne y hueso se in ter pone en su ca mir.o 

y lo despeña en el abismo de la p asión humana. la que subleva 

los sen 1idos y dej :i ...-er tam. bién inesperados resplandores en el 

vértigo llamean te de la angustia. 




